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11 MAYO DE 2007 

El fin del trabajo y el ingreso ciudadano 

El	IC	acabaría	con	el	látigo	del	hambre	

Abraham	Maslow,	autor	de	la	teoría	de	la	jerarquía	de	necesidades,	señala	que	la	experiencia	
puede	 revalorar	 las	 necesidades	 más	 prepotentes	 (las	 fisiológicas):	 "un	 hombre	 que	 ha	
renunciado	 a	 su	 trabajo	 por	 conservar	 el	 respeto	 a	 sí	 mismo,	 y	 que	 pasa	 hambre	 por	 seis	
meses,	puede	estar	dispuesto	a	volver	a	su	trabajo	aun	al	precio	de	perder	su	autorrespeto".	A	
pesar	del	carácter	monótono	del	trabajo	y	de	las	humillaciones	que	le	imponen,	el	proletario	
no	puede	renunciar	a	su	trabajo	porque	está	dominado	por	el	látigo	del	hambre.	

Robert	Heilbroner	ha	mostrado	que	en	la	historia	de	la	humanidad	hay	tres	formas	de	resolver	
el	problema	económico	fundamental,	que	define	como	la	movilización	de	la	energía	humana	
hacia	el	trabajo:	la	tradición,	la	coerción	o	látigo	literal,	y	el	látigo	metafórico	del	hambre.	La	
maldición	que	Jehová	impone	a	los	seres	humanos	expulsados	del	paraíso:	"ganarás	el	pan	con	
el	 sudor	de	 tu	 frente",	 simboliza	 el	mundo	de	 la	 escasez	 en	 el	 que	 siempre	ha	 vivido	 el	 ser	
humano.	

Las	 condiciones	 para	 superar	 esta	maldición	 están	 dadas	 desde	 hace	medio	 siglo.	 Radovan	
Richta,	encabezando	un	amplio	grupo	multidisciplinario	de	científicos	checoeslovacos,	afirmó	
en	1968,	en	La	civilización	en	 la	encrucijada,	que	 la	automatización	"elimina	completamente	
las	actividades	del	hombre	en	la	producción	directa	y	la	traslada	a	las	etapas	preproductivas:	
a	 la	 preparación	 tecnológica,	 la	 investigación,	 la	 ciencia,	 la	 preparación	 del	 hombre".	 La	
automatización	hace	posible	eliminar	el	arduo	trabajo	físico:	ganarse	el	pan	sin	el	sudor	de	la	
frente.	 Distinguen,	 brillantemente,	 entre	 necesidad	 externa	 e	 interna:	 "Por	 el	 hecho	 que	 la	
actividad	socialmente	útil	en	forma	de	trabajo	no	constituye	para	los	hombres	una	necesidad	
interna,	 sino	 solamente	 una	 necesidad	de	 subsistencia	 externa,	 las	 necesidades	 del	 hombre	
están	manifiestamente	contenidas	en	la	esfera	privada".	

De	la	revolución	científico‐técnica	surge	también	la	gran	esperanza	de	superar	la	alienación	y	
recuperar	 el	 carácter	 creativo	 de	 la	 actividad	 humana:	 "una	 vez	 que	 el	 hombre	 cesa	 de	
producir	 las	 cosas	 que	 las	 mismas	 cosas	 pueden	 producir	 en	 su	 lugar,	 se	 abre	 ante	 él	 la	
posibilidad	 de	 consagrarse	 a	 una	 actividad	 creadora	 que	 movilice	 todas	 sus	 fuerzas,	 a	 la	
expansión	de	sus	capacidades.	La	difusión	general	de	este	tipo	de	actividad	humana	marcará	de	
hecho	la	superación	del	trabajo.	La	necesidad	externa...	cede	su	lugar	a	la	necesidad	interna	del	
hombre...	entonces	desaparece	la	contradicción	abstracta	entre	el	trabajo	y	el	placer,	entre	el	
trabajo	y	el	tiempo	libre:	la	actividad	humana	se	confunde	con	la	vida".	

Pero	esta	esperanza	parece	no	poder	alcanzarse	en	el	capitalismo.	El	sistema	salarial,	esencia	
del	 capitalismo,	 se	 comprime	 al	 extremo	 con	 la	 automatización	 total	 porque	 los	 robots	 no	
perciben	 salarios	 ni	 necesitan	 consumir.	 El	 desempleo	 se	 hace	 generalizado.	 No	 hay	
suficientes	 compradores	 a	 quien	 vender	 los	 bienes	 producidos,	 que	 pueden	 crecer	
exponencialmente.	
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El	desarrollo	de	 las	 fuerzas	productivas	compatible	con	el	capitalismo	parece	 llegar	a	su	 fin.	
Esta	 contradicción	 fue	 percibida	 desde	 el	 interior	 del	 sistema,	 por	 instituciones	 y	 personas	
interesadas	 mucho	más	 en	 la	 reforma	 del	 capitalismo	 que	 en	 su	 eliminación.	 Sobresale,	 al	
respecto,	el	economista	Robert	Thoeobald,	uno	de	los	precursores	de	la	discusión	del	ingreso	
ciudadano	(IC).	

En	un	 libro	que	compiló	(El	sueldo	asegurado,	Paidós,	Buenos	Aires,	1968)	nos	da	a	conocer	
que	 el	 concepto	 de	 sueldo	 asegurado	 (fraseado	 como	 "garantía	 absoluta	 a	 la	 subsistencia	
abundante")	 aparece,	 "quizás	 por	 primera	 vez"	 en	 la	 novela	 utópica	 de	 Edward	 Bellamy,	
Looking	 Backward,	 publicada	 en	 1888,	 que	 demuestra	 "el	 modo	 en	 que	 un	 ingreso	
garantizado,	 unido	 a	 otras	 reformas,	 permitiría	 la	 eliminación	de	numerosos	males	 sociales	
contemporáneos".	

Es	interesante	que	la	novela	utópica	de	William	Morris,	Noticias	de	ninguna	parte,	fuese	escrita	
como	 respuesta	 al	 libro	 de	 Bellamy	 que	 pinta	 una	 sociedad	 socialista	 centralizada.	 Sin	
embargo,	continúa	Theobald,	el	 interés	"por	el	concepto	de	ingreso	garantizado	desapareció	
de	 la	 discusión	 a	 principios	 de	 siglo",	 pero	 la	 "inminente	 realidad	 de	 la	 abundancia	 ha	
determinado	 que	 renaciese	 el	 interés	 durante	 la	 década	 de	 1960	 y	 se	 ha	 afirmado	 que	 el	
mismo	 es	 el	 método	más	 apropiado	 de	 que	 dispone	 para	 impedir	 nuevos	 deterioros	 de	 la	
justicia	social	y	la	libertad	individual".	

Añade	 que	 uno	 de	 los	 factores	 que	 ha	 estimulado	 la	 discusión	 es	 la	 conclusión	 de	 que	 "el	
permanente	influjo	de	la	transformación	tecnológica	impedirá	dar	empleo	a	todos	los	que	lo	
solicitan",	 lo	que	 llevará	a	 la	necesidad	de	encarar	algunas	 transformaciones	 fundamentales	
del	 actual	 sistema	 socioeconómico	 que	 funciona	 satisfactoriamente	 sólo	 cuando	 la	
abrumadora	mayoría	de	los	que	buscan	empleo	pueden	hallarlo".	

Theobald	aborda	otro	cambio	fundamental	que	el	sueldo	asegurado	traería	en	la	condición	del	
ser	 humano:	 "eliminaría	 muchas	 relaciones	 institucionales	 que	 facilitan	 el	 control	 y	 la	
dirección	del	individuo".	Sería	un	freno	formidable	a	quienes	buscan	obligar	"a	los	hombres	a	
actuar	con	el	fin	de	servir	los	intereses	egoístas	de	otros".	

El	mecanismo	del	 trabajo,	que	ahora	sirve	para	controlar	a	los	subordinados,	empleados	y	al	
conjunto	de	 la	 población,	 perdería	 (casi)	 totalmente	 tal	 función.	 Erich	 Fromm,	 en	 el	mismo	
volumen,	resalta	que	el	sueldo	garantizado	"por	primera	vez	podría	 liberar	al	individuo	de	 la	
amenaza	 del	 hambre,	 lo	 haría	 auténticamente	 libre	 e	 independiente	 de	 las	 amenazas	 de	
carácter	 económico,	 nadie	 tendría	 que	 aceptar	 condiciones	 de	 trabajo	movido	 simplemente	
por	el	temor	del	hambre,	la	mujer	podría	abandonar	al	esposo,	el	adolescente	a	su	familia". 
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18 MAYO  DE 2007 

Disociación deseable de ingreso y trabajo 

Ingreso	continuo	por	trabajo	discontinuo,	parte	de	una	nueva	vida	multiactiva	

 

 

La	cultura	del	trabajo	va	llegando	a	su	fin	Foto:	Reuters		

El	INEGI	anunció	un	aumento	de	150	mil	en	el	número	de	personas	desempleadas	en	el	primer	
trimestre	de	2007.	Al	margen	de	 la	 política	 económica	 recesiva	que	 los	 neoliberales	 siguen	
imponiendo,	 este	 tipo	 de	 noticias	 será	 cada	 vez	 más	 dominante	 en	 todo	 el	 mundo.	 La	
automatización	 determina	 inexorablemente	 la	 reducción	 creciente	 del	 tiempo	 de	 trabajo	
requerido	para	la	producción	de	volúmenes	crecientes	de	bienes	y	servicios.	La	sociedad	y	la	
cultura	del	trabajo,	la	sociedad	salarial,	van	llegando	a	su	fin.	Es	la	hora	de	distinguir,	como	lo	
ha	hecho	André	Gorz	(AG)	en	Miserias	del	presente,	riqueza	de	 lo	posible,	Paidós,	1997,	entre	
"la	 necesidad	 imperiosa	 de	 un	 ingreso	 suficiente	 y	 estable"	 y	 la	 "necesidad	 de	 actuar,	 de	
medirse	 con	 los	 otros,	 de	 ser	 apreciado	 por	 ellos".	 Pero	 el	 capitalismo	 confunde	 ambas	
necesidades	y	funda	sobre	ellas	su	poder,	explica	AG.	

Pero	 "lo	 que	 el	 capitalismo	 ha	 confundido	 podría	 ser	 de	 nuevo	 disociado:	 el	 derecho	 a	 un	
ingreso	suficiente	y	estable	ya	no	tendría	que	depender	de	la	ocupación	permanente	y	estable	
de	un	empleo;	la	necesidad	de	actuar,	de	ser	apreciado	por	los	otros	ya	no	tendría	que	adoptar	
la	forma	de	un	trabajo	encargado	y	pagado...	El	tiempo	de	trabajo	dejaría	de	ser	el	tiempo	social	
dominante".	 Más	 allá	 de	 la	 sociedad	 salarial	 se	 dibujan	 así	 los	 contornos	 de	 una	 nueva	
civilización	 que	 corresponde	 a	 la	 aspiración	 mayoritaria	 a	 una	 vida	 multiactiva	 y	 a	 una	
autonomía	que	va	más	allá	de	la	que	muchas	empresas	han	debido	conceder	a	los	trabajadores	
para	superar	el	fordismo‐taylorismo".	

Este	modelo	de	 organización,	 según	Benjamín	Coriat	 (BC),	 se	 caracteriza	 por	 producción	 en	
gran	 escala	 de	 productos	 estandarizados,	 especialización	 de	 funciones,	 fragmentación	 de	
tareas,	medición	 de	 tiempos	 y	movimientos,	 y	 transportación	mecánica	 de	 piezas	 sujetas	 a	
tareas	sucesivas	(El	taller	y	el	robot,	Siglo	XXI,	1992).	La	resistencia	obrera	a	un	trabajo	cada	
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vez	 más	 alienante,	 la	 diferenciación	 creciente	 y	 la	 obsolescencia	 acelerada	 de	 los	 bienes,	
hicieron	que	este	rígido	modelo	se	volviera	inviable.	

El	postaylorismo	que	lo	sustituye	descansa,	dice	BC,	en	tres	principios:	distribuir	el	trabajo	en	
islotes	 de	 trabajadores	 en	 vez	 de	 puestos	 individuales;	 transformar	 las	 líneas	 de	 montaje	
unidimensionales	en	una	red	de	minilíneas,	y	remplazar	la	banda	transportadora	de	ritmo	fijo	
por	carretillas	con	ritmos	flexibles.	En	este	nuevo	modelo,	dice	AG,	"resulta	indispensable	una	
gran	proporción	de	autogestión	obrera"	para	lograr	mayor	flexibilidad	y	mayor	productividad.	
La	autonomía	que,	con	tal	fin,	fue	concedida	a	los	trabajadores	tuvo	su	mejor	momento	en	la	
planta	 de	 Volvo	 en	 Udevalla.	 Sin	 embargo,	 fue	 cerrada	 porque	 el	 poder	 obrero	 sobre	 la	
producción	pareció	al	 final	peligroso.	 La	 globalización	 y	 el	 desempleo	permitieron	 al	 capital	
ejercer	su	poder	sin	compartirlo.	

La	aspiración	a	 la	multiactividad	expresa	una	capacidad	de	autonomía	que	va	más	allá	de	 la	
necesidad	empresarial,	señala	AG	y	añade:	"el	conflicto	de	poder	remite,	por	tanto,	al	estatuto	
de	 esta	 autonomía,	 su	 amplitud,	 su	derecho	 sobre	 sí	misma:	 al	 derecho	 de	 las	 personas	 a	 sí	
mismas	y	sobre	sí	mismas;	a	la	autonomía	de	la	autonomía".	AG	ilustra	este	conflicto	con	dos	
fórmulas	 de	 multiactividad	 sometidas	 al	 debate	 público	 en	 Francia:	 una	 "patronal"	 que	
considera	la	autonomía	como	medio	de	aumentar	la	flexibilidad	y	productividad	de	su	trabajo;	
y	 otra	 radical	 (del	 Centro	de	 Jóvenes	Dirigentes,	 CJD)	 que	 tiende	 a	 que	 el	 trabajo	 con	 fines	
económicos	ocupe	un	lugar	subordinado	en	la	vida	al	asegurar	el	derecho	al	ingreso	continuo	
por	un	 trabajo	discontinuo	que	el	propio	ciudadano	define	con	base	en	su	derecho	al	tiempo	
elegido,	 lo	 que	 inducirá	 otros	modos	 de	 participación	 en	 la	 vida	 colectiva.	 La	 sociedad	 del	
trabajo	 será	 remplazada	 por	 la	 sociedad	 de	 la	 multiactividad,	 cambio	 necesario	 para	 la	
supervivencia	 (o	 reconstitución)	 de	 una	 sociedad	 en	 la	 cual	 personas	 y	 empresas	 puedan	
desarrollarse	sacando	partido	de	 la	nueva	naturaleza	de	 las	 fuerzas	productivas	y	en	 la	cual	
las	formas	de	empleo	flexibles,	discontinuas,	evolutivas,	lejos	de	ser	motivo	de	desintegración	
social,	 den	 nacimiento	 a	 nuevas	 formas	 de	 sociabilidad	 y	 de	 cohesión.	 Esta	 sociedad	 de	 la	
multiactividad	y	del	tiempo	convenido	debe	imponerse,	dice	AG,	en	razón	de	las	aspiraciones	
por	las	cuales	las	individualidades	ricas	y	autónomas,	de	las	que	tiene	necesidad	la	empresa,	
trascienden	su	función	productiva	y	se	convierten	en	irreductibles	a	ella.	

La	 reflexión	 del	 CJD,	 citada	 por	 AG,	 va	más	 allá:	 "el	 valor	 tiene	 hoy	 en	 día	 su	 fuente	 en	 la	
inteligencia	 y	 la	 imaginación.	 Se	 encarna	en	 lo	 inmaterial.	El	 saber	del	 individuo	cuenta	más	
que	el	tiempo	de	 la	máquina.	El	hombre,	al	llevar	su	propio	capital	saber,	tiene	una	parte	del	
capital	de	 la	empresa.	La	propiedad	del	 capital	 se	disociará	progresivamente	de	 la	empresa	
que	deberá	estar	dotada	de	una	personalidad	diferente	de	la	sociedad	de	capital".	AG	concluye	
que	la	sociedad	de	la	multiactividad	es	otra	sociedad,	que	el	trabajo	asalariado	y	el	capitalismo	
deben	desaparecer.	Añade	que	para	desarrollar	la	multiactividad	será	preciso	que	la	sociedad	
se	 organice	 a	 tal	 fin	 por	 medio	 de	 un	 conjunto	 de	 políticas	 específicas	 que	 dispongan	 el	
espacio	y	el	tiempo	sociales	de	manera	que	todos	esperen	de	todos	que	acumulen	o	alternen	
una	pluralidad	de	actividades	y	de	modos	de	pertenencia.	AG	plantea	políticas	 tendientes	a:	
garantizar	 a	 todos	 un	 ingreso	 suficiente;	 combinar	 la	 redistribución	 del	 trabajo	 con	 la	
reapropiación	 individual	 y	 colectiva	 del	 tiempo;	 y	 favorecer	 el	 florecimiento	 de	 nuevas	
sociabilidades,	nuevos	modos	de	cooperación	e	intercambio.	

 




